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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cuando Jesús resucitó y trajo de vuelta la vida a Sus células, a Su Cuerpo, cerrando Sus heridas,
restaurando todos los niveles de Su ser, lo hizo no solo en sí mismo.

En Su Resurrección se restauraron heridas universales y cósmicas que anteceden incluso a la
existencia de la Tierra. En Su Corazón, transmutaba, curaba y restauraba el pasado de toda la
Creación Divina y Universal, desde las menores heridas espirituales hasta aquellas que marcaron
profundamente la historia del Universo. Todas las criaturas de Dios estuvieron delante de la
oportunidad de trascender el miedo por la potencia del Amor; trascender la oscuridad por la
potencia de Su Luz Crística.

El Amor de Cristo traspasaba Su Cuerpo y se adentraba más allá de las dimensiones, más allá del
tiempo y del espacio, tocando aquellas situaciones y consciencias que habitan en lo invisible, en lo
que hasta hoy es un misterio para la humanidad, es desconocido. Ese Amor se manifestó como una
Gracia, una oportunidad. La Mano Divina se extendió hacia los que estaban caídos para que un
nuevo ciclo tuviera inicio, una nueva escuela que trascendía una civilización, un planeta, y hasta el
mismo Universo; una escuela para todos los seres.

El aprendizaje de ese Amor se colocaba disponible para todos los que dijeran "sí". Y fue así que un
nuevo ciclo de Redención comenzó para toda la vida. La historia se comenzaba a reescribir, a partir
de una hoja en blanco, para que todas las criaturas caminaran el camino recorrido por el Hijo de
Dios, y todos pudieran encontrar el punto de su evolución, que los tornaría dignos del Padre
Creador, dignos de ser llamados Sus hijos.

Lo imperdonable estaba perdonado; lo incurable recibía su oportunidad de cura; los que estaban
perdidos vieron delante de sí la puerta de su salvación. Cristo resucitó y, con Él, toda la vida se hizo
nueva.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


